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Sumario:
Nuestro trabajo se inscribe en un primer reconocimiento de 
algunos de los supuestos epistemológicos que hemos adver-
tido en los métodos biográf icos, en par ticular de los que se 
proponen la conformación de relatos e historias de vida y 
que utilizan prioritariamente fuentes orales. Siendo evidente 
el carácter general de esta indagación, puesto que abarca 
múltiples perspectivas y problemas, solo señalaremos algu-
nos de los que consideramos «supuestos básicos subyacen-
tes», de manera que tal reconocimiento nos permita iniciar 
una ref lexión epistemológica sobre la práctica de investiga-
ción. De lo que nos ocuparemos es sobre los paradigmas y 
epistemologías cuyos métodos y modalidades postulan la 
construcción de un conocimiento narrativo sobre la subjeti-
vidad, no en pos de una crítica que persiga la rigurosidad 
de una metodología en par ticular, sino de un esfuerzo de 
explicitación de cara a «una toma de conciencia acerca del 
proceso de crear y justif icar conocimiento» (LORES ARNAIZ, 
1986:135). En  segunda instancia, y para un estudio exhaus-
tivo de lo que nos ocupa, le daremos tratamiento a otras dos 
postulaciones, también denominadas «epistemologías», con 
pretensiones de validez par ticulares acerca del conocimien-
to y la práctica de investigación.

Descriptores:  
epistemología- paradigma – subjetividad - narración-  fuentes 
orales

Summary:
Our work is inscribed on a f irst recognition of some of the 
epistemological assumptions that we have noticed in bio-
graphical methods, especially those that propose the con-
formation of narratives and life stories that primarily use oral 
sources. Being evident the general nature of this investiga-
tion, as it comprises multiple perspectives and problems, 
we will only point at those that we consider “underlying basic 
assumptions”.  Such recognition will allow us to star t an epis-
temological ref lection on the practice of research. We will 
deal with the paradigms and epistemologies whose meth-
ods and modalities propose the construction of a narrative 
knowledge about the subjectivity. This will be done not as 
a critique that aims at a methodological strictness, but as 
an ef for t to explain a “becoming aware about the process 
of creation and justif ication of knowledge” (LORES ARNAIZ, 
1986:135). In second instance, and for an exhaustive study 
of our task, we will deal with other two proposals, also named 
“epistemologies”, that pretend to be par ticularly validated 
about knowledge and research practice. 

Describers: 
epistemology - paradigm - subjectivity - narratives - oral 
sources
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Nuestro trabajo se inscribe en un primer reconoci-
miento de algunos de los supuestos epistemológicos 
que hemos adver tido en la utilización de métodos 
biográf icos, en par ticular de los que se proponen 
la conformación de relatos e historias de vida y que 
utilizan prioritariamente fuentes orales. Siendo evi-
dente el carácter general de esta indagación, puesto 
que abarca múltiples perspectivas y problemas, solo 
señalaremos algunos de los que consideramos son 
«supuestos básicos subyacentes»1 de manera que tal 
reconocimiento nos permita iniciar una ref lexión epis-
temológica sobre la práctica de investigación. De lo 
que nos ocuparemos es sobre los paradigmas y epis-
temologías cuyos métodos y modalidades postulan 
la construcción de un conocimiento narrativo sobre 
la subjetividad, no en pos de una crítica que persiga 
la rigurosidad de una metodología en par ticular, sino 
de un esfuerzo de explicitación de cara a «una toma 
de conciencia acerca del proceso de crear y justif i-
car conocimiento»2. En segunda instancia, y para un 
estudio exhaustivo de lo que nos ocupa, le daremos 
tratamiento a otras dos postulaciones, también deno-
minadas «epistemologías», con pretensiones de vali-
dez par ticulares acerca del conocimiento y la práctica 
de investigación.

En este sentido, es preciso apuntar que algunas de 
nuestras creencias3 que por su naturaleza se tornan 
discutibles respecto a su carácter de hipótesis, se 
identif ican con presupuestos ontológicos que obser-
vamos en el campo empírico y categorial del para-
digma interpretativo al cual, provisoriamente, hemos 
identif icamos como fundamental. Por su par te, aque-
llos aspectos implícitos (claramente vinculados más 
con la ref lexión que proviene del campo de la f ilosofía 
que con aquella que se origina al interior de la cien-
cia misma) tienen, según nuestra interpretación, un 
denominador común: la «pregunta por el ser» de raíz 
heideggeriana. Y es una pregunta que como problema 
hermenéutico subyace y condiciona de modo profun-

do el abordaje teórico-metodológico de lo biográf ico. 
No obstante, identif icando genealogías f ilosóf icas 
que se han expresado en torno al sujeto y a la cuestión 
de la verdad adver timos en los estudios contemporá-
neos algunos desplazamientos de su fundamentación 
existencialista clásica 4 a la vez que observamos la 
reconsideración de un «valor biográf ico»5,  noción ori-
ginada en el pensamiento de Mijail Bajtín (1982). Este 
valor biográf ico apuesta a un especial tratamiento de 
los relatos ya que reconoce en el orden narrativo una 
«puesta en sentido» de la vida.  En esta misma línea 
y con def iniciones par ticulares frente a los modos 
asentados de abordar lo biográf ico y su relación con 
lo histórico, se ubica la caracterización y el desarrollo 
de una «epistemología narrativa». En último lugar, una 
apuesta aún más radical y comparativamente nueva, 
fundada en una relación ética atenta a las condicio-
nes geopolíticas de producción del conocimiento, ha-
llamos una epistemología caracterizada en términos 
de una denuncia de la «diferencia colonial» (ya no una 
diferencia ontológica) que arraiga en la práctica de la 
Historia Oral que se ha ido consolidando durante las 
últimas décadas en América Latina. 

En este contexto, y en relación a sus aspectos f i-
losóf icos, nuestra ref lexión tiene como nor te aquel 
lugar del ser en el lenguaje que Vattimo recupera de 
Heidegger, para contribuir de otro modo a la «urbani-
zación de la provincia heideggeriana»6 cometida por 
Gadamer. Desde este arco de perspectivas, la herme-
néutica encuentra en la ontología y en la lingüisticidad 
sus aspectos constitutivos. La indagación del sentido 
del ser y del carácter interpretativo que ostenta, debe 
reconocer su histórico acontecer nihilista. Explica 
Vattimo, en este sentido,  que el acontecimiento del 
anuncio nietzchiano de la muer te de Dios es el primer 
paso hacia la «fabulación del  mundo»7 y de nuestra 
posibilidad, en consecuencia, de la fabulación del ser. 
Así es que la modernidad nos ha arrojado al carácter 
interpretativo e histórico de nuestras experiencias de 
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verdad y nos ha legado un sujeto que no «es» sino que 
«acontece». Y esto, como veremos, es afín a nuestras 
consideraciones sobre algunos de los supuestos de 
las metodologías cualitativas.

Hacia una reflexión epistemológica

El Dasein tiene, más bien, en vir tud 
de un modo de ser que le es propio,

 la tendencia a comprender su ser desde aquel ente
 con el que esencial, constante e inmediatamente 

se relaciona en su compor tamiento, 
vale decir, desde el  «mundo».

Mar tin Heidegger, El ser y el tiempo. 

En la actualidad el campo de estudios sociales se 
encuentra signado por la pluralidad de teorías y méto-
dos. En par ticular hemos observado que las historias 
y relatos de vida - a su vez utilizadas para diferentes 
propósitos- o bien suponen variaciones de los supues-
tos de un mismo paradigma, o bien son el resultado 
de una práctica de investigación donde se daría una 
«coexistencia» de, al menos, dos paradigmas. 

Para iniciar esta tarea de explicitación, menciona-
remos en primer lugar los supuestos básicos del pa-
radigma interpretativo. Según la tesis de Vasilachis 
(1992), el paradigma interpretativo se encuentra en 
vías de consolidación y su supuesto principal consiste 
en  «la necesidad de comprensión del sentido de la 
acción social en el contexto del mundo de la vida y 
desde la perspectiva de los par ticipantes»8. Asimismo 
habría cuatro supuestos fundamentales provenientes 
de diferentes corrientes de pensamiento que lo han 
ido consolidando:

El primer supuesto del paradigma interpretativo es el 
de la resistencia a la «naturalización» del mundo so-
cial, aspecto que se contrapone al positivismo y cu-
yos exponentes primeramente, y con sus diferencias, 
han sido Husserl y Dilthey a principios del siglo XIX. 

Otro de estos implícitos teóricos, y que nos interesa 
par ticularmente, es el de la relevancia del «mundo 
de la vida», concepto con el que Habermas (1987) se 
aleja del positivismo pero también de la dialéctica ma-
terialista. Para Habermas, y en diálogo con la teoría 
fenomenológica de Alfred Schütz,  la par ticipación co-
tidiana de los hombres en la realidad implica de por sí 
una interacción lingüística, las acciones cotidianas se 
encuentran mediadas por esas estructuras, y de este 
modo es posible el acceso hermenéutico al saber in-
tuitivo del mundo de la vida. El investigador logra tal 
incursión con la par ticipación en la vida cotidiana de 
los investigados: para comprender la vida sociocultu-
ral cuenta con una «razón comunicativa» que permite 
entender sus manifestaciones simbólicas.

A par tir de lo dicho,  se hace evidente otro supuesto, 
fundamental para pensar los métodos cualitativos, 
basado en el paso «de la observación a la compren-
sión: del punto de vista externo al punto de vista inter-
no», al decir de Vasilachis. Es Giddens quien apor ta su 
concepto de «conocimiento mutuo» para explicar que 
la inmersión en una forma de vida es la única manera 
en que un investigador puede tornar asequible la vida 
social, este «conocimiento mutuo» es el esquema in-
terpretativo para entender la actividad social de los 
par ticipantes. 

Por último, el supuesto de la «doble hermenéutica», 
en la consideración de Schütz, incorpora de un modo 
más sof isticado la idea de que los «datos» con los que 
se cuenta en un estudio son ya signif icados: la con-
ducta humana es signif icativa independientemente de 
su reinterpretación. Según el fenomenólogo inspirado 
en las ideas de Husserl, la estructura del mundo es 
signif icativa y lo es tanto para sus par ticipantes como 
para sus intérpretes científ icos. 

Con lo descrito, es posible reconocer en la moda-
lidad de la entrevista en profundidad la operatividad 
de estos implícitos que variarán, aunque no sustan-
cialmente, según la teoría que los contenga. Como 
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herramienta cualitativa, y debido a su construcción 
eminentemente dialógica, la entrevista conf igura un 
determinado abordaje de la subjetividad, el cual desde 
un primer momento debe discriminar aquellos elemen-
tos pre-científ icos (del sentido común) de su elabora-
ción teórica. Por otra par te, el tratamiento (textual, 
literario, audiovisual, digital) que luego se haga del 
material obtenido, dependerá de los objetivos de cada 
investigación (aquí referiremos sólo a los usos cientí-
f icos). En cuanto a lo que nos concierne señalaremos 
dos abordajes que conciben a los relatos orales como 
«narraciones» y a sus entrevistados como «narrado-
res». Respecto al tipo de hermenéutica ejercida con 
este tipo de fuentes, adscribiríamos a lo que Gadamer 
ha revalidado en lo tocante a la comprensión9: la mis-
ma no supone solamente el trato con los documentos 
sino también un trato con las personas, en clave hei-
deggeriana, la comprensión es una tarea ontológica 
que nos toca en nuestra condición, no se «elige» com-
prender sino que se «es» comprendiendo.

Nos ocuparemos ahora de lo que habíamos dicho 
respecto a las epistemologías propuestas en la actua-
lidad, siendo conscientes de que no hay un número re-
levante de investigadores que las sustenten (al menos 
no explícitamente) y atentos sobre todo a la posibili-
dad de que las mismas provengan de inquietudes au-
torref lexivas sobre la práctica misma de investigación. 
Lo que pretendemos con esto es una «reconstrucción 
conjetural», en palabras de Lores Arnaiz, que nos per-
mita reconocer y describir algunos supuestos. Y como 
estos nos resultarán insuf icientes para el análisis del 
corpus creemos necesario dar cita a estas epistemo-
lógicas «alternativas».

En primer término hallamos la postulación  de un 
«modo de conocer narrativo» frente al paradigmático 
establecido con especial protagonismo de las voces 
de los entrevistados y la propia puesta en juego de 
la subjetividad del investigador. Como lo señala su 
principal impulsor, el psicólogo cognitivista Jerome 

Bruner (y ya anteriormente Gadamer) la narrativa es 
una forma de construir realidad, por lo que la metodo-
logía se asienta en una ontología. Esto supone que 
la individualidad no puede explicarse únicamente por 
referentes extraterritoriales y que la subjetividad mis-
ma es una condición del conocimiento social. Bruner 
ha sido el principal exponente de una «epistemología 
narrativa»10 y ha impactado par ticularmente en el ám-
bito de la educación con su trabajo Realidad mental. 
Mundos posibles (1988). A par tir de esta obra sostiene 
que entre el modo formal o paradigmático del conoci-
miento y al que él  denomina narrativo-hermenéutico 
se dan funciones cognitivas diferentes, dos maneras 
de organizar la experiencia y, en efecto, procedimien-
tos de verif icación claramente distintivos (aunque no 
excluyentes). 

Este modo de conocer, diferenciándose del pensa-
miento paradigmático en los procedimientos de verif i-
cación, par te de la premisa de que las acciones huma-
nas son únicas e irrepetibles, por lo que el interés no 
radica en subsumirlas en categorías sino en resaltar 
lo que las hace singulares. Sin embargo, como lo han 
sintetizado algunos estudiosos 11 del tema, la práctica 
de este tipo de investigación debe radicar en una es-
pecie de «visión binocular» o «doble descripción», a 
través de la cual las acciones narradas sean incluidas 
en un discurso de regularidades y pautas explicables 
sociohistóricamente, es decir,  sin olvidar que el relato 
de vida per tenece a una realidad socialmente cons-
truida. 

Brevemente, se trataría de reconocer que si en el 
conocimiento paradigmático hay procedimientos de 
racionalidad y verif icación públicos y compar tidos, en 
el modo narrativo la atención se centra en sentimien-
tos, vivencias y acciones dependientes de contextos 
específ icos. De modo tal que la reconstrucción de la 
experiencia de una persona contendrá formas; una 
trama argumental, acciones y personajes: formas que 
no priorizarán la validez, la generalización y la f iabili-



dad, criterios de los modos tradicionales de conocer. 
En otras palabras podríamos af irmar que mientras en 
el primer caso un argumento trataría de convencer de  
su verdad, un relato trataría de convencer acerca de su 
semejanza con la vida. Como último aspecto de esta 
epistemología, y que nos interesa especialmente, se 
encuentra la prioridad otorgada a un yo «dialógico», 
de naturaleza relacional y comunitaria. 

La segunda de las propuestas es más bien una 
propuesta de fundamentación epistemológica que 
nace de una constatación par ticular en el campo de 
estudios de la Historia Oral, en par ticular, del reco-
nocimiento de las contribuciones que la socióloga y 
activista boliviana Silvia Rivera Cusicanqui ha reali-
zado a par tir de la creación del Taller de Historia Oral 
Andina (THOA) en La Paz (Bolivia). Sus estudios sobre 
el movimiento indígena son un ejemplo, según algunos 
investigadores, de otro modo de conocimiento relacio-
nado con una especif icidad epistémica. El potencial 
epistemológico de la Historia Oral, en tanto generada 
por los sectores colonizados, tendría que ver con la 
eliminación de la «diferencia colonial», como expresa 
Walter Mignolo: «La colonización del ser es una de 
las consecuencias tanto de la colonialidad del saber 
como la del poder»12. Por lo mismo, la condición de 
«colonialidad» es la que produce un conocimiento 
conciente de la descolonización del saber de las cien-
cias sociales en las llamadas «modernidades alterna-
tivas». En ese sentido las fuentes orales, como mera 
instrumentalización, no garantizan ningún nuevo co-
nocimiento, como tampoco lo ha logrado hasta ahora 
la «investigación-acción» o «sociología par ticipativa», 
en palabras de Cusicanqui:

La historia oral en este contexto es, por eso, mucho 
más que una metodología «par ticipativa» o de «ac-
ción», es un ejercicio colectivo de desalienación, 
tanto para el investigador como para su interlocutor 
[…] al recuperar el estatuto cognoscitivo de la expe-

riencia humana, el proceso de sistematización asu-
me la forma de una síntesis dialéctica entre dos (o 
más) polos activos de ref lexión y conceptualización, 
ya no entre un «ego cognoscente» y un «otro pasivo», 
sino entre dos sujetos que ref lexionan juntos sobre 
su experiencia y sobre la visión que cada uno tiene 
del otro 13 .

Así, el potencial epistemológico y teórico de la histo-
ria oral introduce una dimensión faltante en la investi-
gación-acción. No obstante, ésta ofrece un correctivo 
a la versión canónica de las ciencias sociales y a su 
potencial colonizador «que depende todavía de la his-
toria que ha sido escrita por los colonizadores (cas-
tellanos en el caso de Bolivia) o por los pensadores 
liberales fundadores de los estados nacionales (crio-
llos y mestizos en el caso de Bolivia)»14. Queremos 
resaltar que el origen de este planteo, por su par te, 
proviene del interior de la práctica investigativa y por 
este motivo, más que una consideración especulativa 
propia del ámbito más general de la f ilosofía, encon-
tramos determinadas prescripciones. Y como tales, 
creemos que deben ser evaluadas y discutidas según 
los criterios de validez de cada uno de los abordajes, 
tanto disciplinarios como interdisciplinarios.

Hasta aquí hemos observado que los supuestos de 
la comprensión, de la doble hermenéutica y del resca-
te del mundo de la vida del paradigma interpretativo 
serían comunes a ambas epistemologías. En efecto, 
ellas justif ican una práctica interpretativo-hermenéu-
tica tanto desde un modo de conocer narrativo como 
desde una metodología enlazada con la praxis polí-
tica. La adver tencia de Giddens sobre las nociones  

de primero y segundo orden15, también se ubican en 
el horizonte de ambas. Cada una, no obstante, acu-
sa diferentes problematizaciones: en el primer caso, 
examina  la categorización y abstracción sintetizadora 
de lo paradigmático, en pos de una «razón narrativa» 
y de un «uso heurístico de la ref lexividad donde el su-
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jeto informante se vuelve co-investigador de su propia 
vida»16. Y en el segundo caso, estamos frente a un co-
nocimiento hermenéutico que problematiza la relación 
entre el sujeto cognoscente y sujeto a conocer desde, 
podríamos decir, una crítica a la historia del «sentido 
del ser» occidental (es decir, el cogito car tesiano pero 
también el idealismo subjetivo de Hegel). 

Pensamos que ambas son epistemologías nacidas 
de la necesidad de caracterizar científ ica y f ilosóf ica-
mente prácticas diversas relacionadas a los estudios 
biográf ico-históricos que, a su vez, podemos ya situar 
en cier ta coexistencia entre los paradigmas narrativo 
e interpretativo. Tales  fundamentos vendrían a com-
plementar a estos paradigmas  frente a los problemas 
que presenta la conformación y el tratamiento de los 
relatos de vida y, sobre todo, a auxiliar la justif icación 
ineludible de un abordaje de lo subjetivo en relación 
a la historia. En nuestra hipótesis las teorías, en sus 
efectivos desarrollos disciplinares, y en su condición 
de marcos epistémicos de los métodos cualitativos, 
se han nutrido, involuntaria e implícitamente de los 
principios descritos y han contribuido así a la postu-
lación actual de estas epistemologías. Como ejemplo, 
en esta búsqueda de consolidación epistémica de la 
práctica de investigación, está presente un supuesto 
básico del denominado «paradigma de la crítica radi-
cal»17 que tiene como una de sus categorías principa-
les a la alienación, noción que concibe una dialéctica 
conf lictiva entre la estructura socio-económica y el 
sujeto histórico y que apuntala gran par te de aquel 
«potencial epistemológico» de la Historia Oral.

¿Narro, luego soy? 

Así, la ontología es la tierra prometida para una f ilo-
sofía que comienza por el lenguaje y por la ref lexión; 

pero, como Moisés, el sujeto que habla y ref lexiona  
puede sólo percibirla antes de morir.

Paul Ricœur, El conflicto de las interpretaciones.

En este espacio reseñaremos dos estudios en los 
cuales el tratamiento del material obtenido de las 
entrevistas presupone el paradigma descrito, no obs-
tante creemos que pueden ser también interpretados 
y analizados como prácticas de una epistemología 
narrativa. 

El trabajo del historiador Daniel James en su libro 
Doña María. Historia de vida, memoria e identidad po-
lítica (2004) 18  es un ejemplo dentro de los estudios 
de Historia Oral, de lo que entendemos como apre-
hensión de una vida como narración. Esto supone, 
esencialmente, la existencia de una trama y de un per-
sonaje. A f ines ilustrativos expondremos aquí algunos 
fragmentos que conf irman el estatuto de «narradora» 
de la entrevistada:

La transcripción del testimonio de doña María com-
prende unas seiscientas páginas de texto escrito. Es 
un documento a la vez fascinante y complejo ambiva-
lente y muy conmovedor (…) ¿Cómo podría explicar-
se la condición problemática de este texto? Pasar de 
un abordaje del testimonio oral como fuente de infor-
mación empírica a un enfoque que reconoce el sta-
tus de narradora signif ica dar un paso impor tante, no 
obstante, quedan muchas preguntas sin responder. 
Si este testimonio debe considerarse como un relato 
– o un conjunto de relatos sobre una vida- como lo 
sugiere la noción de «relato de vida», tendremos que 
interrogarnos también sobre la construcción de las 
historias que lo integran, los dispositivos y conven-
ciones utilizadas y el modo de leer la narración. 19 

Más adelante, James destaca que decide concen-
trarse en los elementos narrativos aunque el testimo-
nio contenga otras formas discursivas (como la argu-
mentación, la exhor tación y el abundante uso de la 
descripción). Lo que nos interesa aquí es destacar tal  
perspectiva narrativa desde la que aborda lo subjetivo 



y lo biográf ico. De acuerdo a la consideración de la 
coherencia que requiere la trama, el historiador seña-
la: «Además el texto está cargado de contradicciones, 
tanto de hecho como de intención, y el punto de vista de 
la narradora f luctúa con frecuencia en los momentos de 
tensión crucial de la trama. Todos estos factores, plan-
tean evidentes problemas de coherencia narrativa, tan 
importante para la construcción de relatos de vida via-
bles»20. Contrariamente a lo que parece sugerirse no 
es exactamente la categoría de «identidad narrativa» 
de Paul Ricœur la que aparece en auxilio del análisis 
de este relato y que permitiría aclarar  aún  más su 
naturaleza epistemológica y ontológica.

Asimismo, el historiador acude a la identif icación de 
cier tos mitos y símbolos, en una clara aplicación de no-
ciones de la antropología estructural de Levi- Strauss. 
En par ticular, cuando ref iere a las transformaciones 
políticas y a su contracara simbólico-social, James 
explica que tales cambios «se rodean de un aura de 
mitos colectivos arquetípicos que se repite en los relatos 
obreros, algunos pueden nombrarse como la Edad de 
Oro, la Huelga Ejemplar, el Líder de los Pobres»21.

Como decíamos, es interesante observar en todos 
los parágrafos dedicados a la ref lexión sobre la narra-
ción, la ausencia de la noción de «identidad narrativa» 
de Paul Ricœur. Esta noción, que apuntaremos breve-
mente, es pensada por el f ilósofo frente a una identi-
dad como algo sustancial o formal. En este sentido, 
la identidad acontece en el momento de la interpreta-
ción, porque todas las historias que se cuentan sobre 
sí mismo y su necesaria coherencia permanecen en 
una «conciencia expuesta a la ef icacia de la historia». 
Así, el relato se conf igura como la dimensión lingüísti-
ca de la dimensión temporal de la experiencia humana 
y la vida vendría a ser un tejido de tramas22,  donde 
«las f iguras del sujeto son ‘modos de (l) ser’»23

Así es que siempre bordeando esta ontología de la 
hermenéutica interpretativa, el historiador da cita de 
otros autores (críticos literarios, f ilósofos y otros his-

toriadores orales) que han desarrollado def iniciones 
bastante parcializadas, o al menos, no caracterizadas 
f ilosóf icamente. Son varios los fragmentos ejemplif i-
cadores que dan cuenta de un trabajo teórico-meto-
dológico poco afecto al reconocimiento de lo que nos 
parece imprescindible, dar cuenta de la naturaleza de 
los problemas epistemológicos, leemos: «La misión 
fundamental de los relatos que hemos examinado es el 
mantenimiento del patrón clave de la historia de vida de 
doña María. Esos relatos encarnan su percepción esen-
cial de la vida a través de modelos narrativos específi-
cos»24. «Las narraciones son construcciones sociales 
forjadas por la negociación activa de signif icados entre 
actores per tenecientes a comunidades sociales y dis-
cursivas»25. Y por último, cuando intenta describir en 
los procesos de la memoria colectiva los «vehículos 
culturales y dispositivos interpretativos al alcance de 
doña María» le concede claramente la impor tancia a 
la narración como «dispositivo ordenador y dador de 
sentido tanto en un plano individual como colectivo»26 

Lo destacable en este estudio es que adquiere im-
por tancia el quién de la historia, la construcción del 
personaje. Como podemos observar, el tratamiento 
narrativo de los aspectos biográf icos de la entrevis-
tada admite, entre otras, la caracterización de María 
Roldán como «la mujer que siempre fue rebelde». 
Af irma James que tal conf iguración  permite que la 
trama del relato avance y encuentre su sentido. Pero 
muy por el contrario, el relato de vida más que com-
poner una escena donde consolidar o problematizar 
una noción de valor epistemológico como el de iden-
tidad narrativa, es una excusa para el despliegue de 
un cuerpo teórico que, si bien denota la preocupa-
ción en la explicitación de algunos implícitos, termina 
desplegando eclécticamente numerosas nociones y 
perspectivas elaboradas en las últimas décadas y que 
en gran medida forman par te de los debates teóricos 
de la posmodernidad. 

El segundo trabajo que señalaremos brevemente 
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per tenece al escritor e historiador oral italiano Ales-
sandro Por telli, cuyo trabajo Historia y memoria: La 
muerte de Luigi Trastulli27 le permite considerar la es-
pecif icidad de la historia oral como narración. Sobre 
este tipo de hermenéutica de los relatos obtenidos 
por medio de las entrevistas, él af irma que: «La his-
toria oral cambia la escritura de la historia del mismo 
modo en que la novela moderna transformó la escritura 
de ficción literaria: el cambio más importante es que el 
narrador ahora entra en la narración y es par te de la 
historia»28. Gran par te de su tarea interpretativa es 
ejercida a través de las categorías de Genette: tanto 
«relato», «duración», «persona» y «voz» como «punto 
de vista» de Todorov, auxilian en el tratamiento de los 
testimonios recolectados mediante cuantiosas en-
trevistas. Como James, las personas entrevistadas 
revisten el carácter de «narradores populares» cuyos 
relatos aborda con las categorías de la narratología: 
«Una considerable par te de los narradores tiende a tras-
poner el acontecimiento en un sentido descendente, de 
modo que la acentuación de la modalidad personal se 
produce mediante el uso del ‘punto de vista circunscri-
to»’; a través del cual el narrador no refiere al hecho en 
sí sino a su propia percepción del mismo, como tuvo 
conocimiento de él, por ejemplo ‘cuando la noticia llegó 
a la federación’ 29 .

Es una reconstrucción que también se sustenta 
con nociones de la antroplogía estructural de Levi- 
Strauss, por lo que está atenta a la estructura mítica 
de la memoria, cuando Por telli se propone explicar «la 
manipulación que la memoria colectiva hace de los ma-
teriales» af irma que la transposición cronológica de la 
muer te de Trastulli, depende de algunos mecanismos 
generales del funcionamiento de la memoria: «Para 
colocar un acontecimiento en el tiempo, hace falta 
que el continuo temporal se transforme en un discreto 
subdividido en unidades diferentes (…) la disposición 
del acontecimiento en la narración responde además 
a tres funciones: formal, psicológica y simbólica»30.  Y 

por otra par te, a par tir de una noción de Weber (la de 
causa ef iciente) comprende: «El rol simbólico de már-
tir impone unas circunstancias adecuadas y una causa 
adecuada» 

Recapitulando, diremos que si tenemos en cuenta la 
per tenencia del estudio de James a una epistemología 
narrativa y a su principio de categorizar los relatos sin 
abstraerlos de su singularidad (que entendemos como 
el proceso de teorización a medida que la información 
va siendo obtenida) el historiador pref iere categorizar 
de este modo los relatos: «El caso de María Roldán y 
la señora con plata», «Cuentos contados en los márge-
nes» y «Un poema para Clarita». A par tir de la mayoría 
de ellos puede rastrearse la memoria individual que 
reconstruye los acontecimientos bajo los «mitos fun-
dacionales del yo»31 (como lo ha llamado Chaunfrault-
Dauchet, según apunta James). Estos mitos surgen 
para dar cuenta de aquellas «escenas primordiales» 
centrales en el «proceso de individualización» del na-
rrador. Así, la memoria opera bajo estructuras míticas 
que le otorgan el valor cohesivo al relato. El mito de «la 
mujer rebelde», por ejemplo, constituye para James el 
patrón clave elegido para explicar las incongruencias 
percibidas por la narradora.

De acuerdo a lo que hemos venido explicando, cabe 
indicar otra coincidencia entre el relato de vida de 
Doña María y la reconstrucción del  acontecimiento 
que lleva a cabo Por telli a par tir de los relatos de los 
testigos-narradores de  la represión policial y de la 
muer te de Luigi Trastulli. El primero, como narración de 
una vida, supone la búsqueda del «cierre narrativo» (e 
imaginario) que le otorgaría el sentido completo. En el 
segundo caso, la memoria, concebida desde su capa-
cidad de resignif icación también está en búsqueda de 
«saldar cuentas pendientes»32 aunque esto solo sea 
posible también imaginariamente.

Para ir concluyendo, no podemos dejar de señalar 
otro supuesto, de indiscutible signif icación ontoló-
gica, aquél  que podríamos expresar, sin olvidar los 



efectos contradictorios que acarreó, en los términos 
de Nietzsche: «No hay hechos sólo interpretaciones». 
Creemos que sería esta la «facticidad» con la que se 
enfrentan los métodos biográf icos, modalidades que 
ejercen una hermenéutica enfrentada a problemas de 
transcripción de (lo oral a lo escrito) pero que principal-
mente sitúan su práctica (aunque  no necesariamente 
su explicitación teórica) en el camino poco allanado 
de un problema ontológico: escuchar el relato de una 
experiencia del «yo» que no nos es inmediatamente 
accesible.

De este modo, af irmamos que residen implícitos los 
postulados del paradigma interpretativo al que se le 
agregan algunos propios de aquella categorización 
que atiende tanto a los aspectos singulares de los 
relatos como a las estructuras que los hacen posi-
bles. Debido a razones de espacio, ofrecemos estos 
presupuestos de modo esquemático, advir tiendo que 
no son exhaustivos debido a la fragmentariedad del 
corpus:

La subjetividad se constituye en la estructura del 
lenguaje 
El sujeto es capaz de ofrecer una autointerpretación 
La identidad es un proyecto, el ser «acontece». 
La estructura narrativa (trama y personaje) permite 
la construcción de un «sí mismo como otro»
Toda metodología es una ontología, en el sentido de 
que la hermenéutica se ocupa de la historia del sen-
tido del ser (no metafísico) 
No hay experiencia de verdad sino como acto inter-
pretativo 
 Los procesos de la memoria son inteligibles me-
diante el análisis de su estructura lingüística 

Por su par te, este orden narrativo que referimos 
ostenta, según nuestra comprensión, un «valor bio-
gráf ico» que en palabras de Bajtín radicaría en lo si-
guiente: «un valor biográf ico no sólo puede organizar 

•

•
•
•

•

•

•

una narración sobre la vida del otro sino que también 
ordena la vivencia de la vida misma y la narración de 
la propia vida de uno, este valor puede ser la forma de 
comprensión, visión y expresión de la propia vida»33 

Pero aquí debemos atender a algunas cuestiones: 
en un sentido fundamental el narrador, como así lo su-
gería James con doña María, cuestiona sus propias in-
coherencias o la divergencia de los acontecimientos, 
y está atento a no contradecirse pero ¿puede el yo 
lograr esta autoposesión? ¿No podría ser la noción de 
«arrojamiento al mundo» de Heidegger la que acusa 
un ideal frustrado de autoconciencia? Siguiendo con 
esta idea, en Verdad y Método Gadamer dice que en su 
época estuvo acostumbrado a la crisis del idealismo 
subjetivo y que estuvo en búsqueda de una solución al 
respecto: « (…) yo tenía presente el fenómeno espe-
cial del otro, y busqué por ello en el diálogo la lingüisti-
cidad de nuestra experiencia en el mundo»34.

Es evidente que para pensar el problema que sus-
cita el tratamiento narrativo como procedimiento 
de puesta de sentido debamos retomar la ref lexión 
sobre la entrevista. Como metodología cualitativa 
(en cualquiera de sus formas, directa, semidirecta o 
cerrada) la entrevista trae consigo supuestos que 
tanto entrevistador como entrevistado ponen en acto 
inconcientemente. En nuestro país, Leonor Ar fuch 
adopta la concepción batjiniana del discurso ajeno y el 
desdoblamiento de la palabra para dar cuenta de los 
lugares que asumimos en tanto enunciadores, y ref ie-
re al «repar to enunciativo»35 de la entrevista entre el 
«yo» y el «tú».

Bajtín ha desarrollado en ese sentido la noción de 
dialogismo (o polifonía), utilizada sobre todo en el 
campo de la crítica literaria, y que nos permite señalar 
un aspecto desatendido por la identidad narrativa del 
planteamiento ricœuriano. Nos preguntamos ¿Qué 
tipo de ente es el yo? De acuerdo a Ricœur al «yo» 
sólo accedemos interpretativamente, y de eso trata 
precisamente la identidad narrativa y el «sí mismo 
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como otro» aunque ¿cuál es realmente el lugar del tú 
y de la otredad en esta narración que se le presenta 
tan accesible a la primera persona?. El sujeto que se 
narra a sí mismo ¿incluye efectivamente al otro?.  Esta 
es una pregunta que surge inevitablemente de nuestra 
lectura sobre Ricœur y que halla una respuesta que 
también ya han señalado algunos estudiosos36: la 
identidad narrativa  re-funda un «yo» que permanece 
ligado al cogito car tesiano. 

Quizás una consideración más atenta a estas cues-
tiones, y que deberemos profundizar en tanto posi-
cionamiento epistémico, sea la propuesta de Ar fuch, 
quien en relación a esto destaca la inquietud por la 
literatura que algunos cientistas sociales37  tuvieron 
entre las décadas del ’60 y ’70 en el trabajo con his-
torias de vida. Queriendo for talecer esta empresa de 
«pluralismo» y de «polifonía» por fuera de la novela 
también ella adopta esa perspectiva. Y propone que 
las «entrevistas biográf icas» incluidas en el corpus de 
su propia investigación sean leídas «como una nove-
la», «con ese gesto esencial –af irma- es posible sus-
pender por un momento el ‘aparato’ metódico»38.

Conclusiones

Tal como procuramos demostrar a lo largo de nues-
tro trabajo, los implícitos que operan en el abordaje 
cualitativo de la subjetividad tienen que ver, en primer 
lugar, con cier ta proveniencia disciplinar y, en segun-
do lugar, con los objetivos de cada investigación. Los 
paradigmas, lejos de ofrecer un marco seguro, apare-
cen en escena cuestionados como únicos modos de 
conocimiento. Ahora bien, esta aprehensión de la vida 
como narración abre un abanico de preguntas, cuyas 
respuestas pudimos hallar tanto en la f ilosofía como 
en la literatura.  Esta fabulación del ser y del mundo, a 
la que los hombres se han entregado ontológicamente 
frente a la muer te de  Dios y de la verdad, en tanto 
interpretaciones de un hombre mor tal en un mundo 
f inito, nos expuso también a miles de versiones de la 

historia. En este sentido, si nuestra situación es la de 
un ser arrojado al mundo, la conf iguración narrativa de 
la subjetividad se vuelve una inevitable tarea de com-
prensión con el otro. Debiéramos par tir del reconoci-
miento de que el diálogo no es una concesión de un yo 
a un tú sino una imposición de este mundo, porque las 
palabras que utilizamos para narrarnos ya les per te-
necen a otros. Y además, en el caso de la solicitación 
académica de las entrevistas, la igualdad que el diálo-
go intentaría también fundar sería una pretensión más 
que discutible, pero no es lo que desarrollamos aquí.

 En este sentido, nos apropiamos de una concepción 
del ser (y de la verdad) que Vattimo considera nece-
saria, un ser def inido en base a caracteres «débiles», 
ya que sólo un ser así pensado permite concebir la 
historia como quiere la hermenéutica, como trans-
misión de mensajes lingüíst icos en los que el ser 
acontece. Del mismo modo, la ident idad nar ra-
t i va acontece en la interpretac ión, y la onto lo-
gía no puede ser separada de ella: «permanece 
dent ro del círculo conformado por el t rabajo de 
interpretac ión (…) por tanto no es una ontología 
t r iunfante, t ampoco es una c ienc ia, dado que 
no puede sust raerse al r iesgo de la interpreta-
c ión»39. Es una ontología «precar ia, quebrada y 
mili t ante» que sin embargo está habili t ada para 
af irmar que las hermenéut icas r ivales no son 
simples «juegos de lenguaje».

En c ier to modo, nuest ras pequeñas, anónimas 
y comunes histor ias de v ida son ontologías que-
bradas y mili t antes.
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